
EL ZORRO 

Aparece un zorro, escondiéndose, olisqueando el aire, desconfiado.  

Renard: Buenos días.   

Prince: Buenos días (se da la vuelta pero no ve nada). 

Renard: Estoy aquí (el zorro está detrás de un árbol)  

Prince: ¿Quién eres? Eres muy bonito…  

Renard: Soy un zorro.  

Prince: Ven a jugar conmigo. Estoy tan triste…  

Renard: No puedo. No estoy domesticado.  

Prince: ¿Qué es « domesticar »?  

Renard: ¿Qué buscas?  

Prince: Busco a los hombres. ¿Qué significa « domesticar »?  

Renard: Los hombres tienen rifles y cazan. Crían gallinas. ¿Buscas gallinas?  

Prince: No. Busco amigos. ¿Qué significa « domesticar »? 

Renard: Significa « crear lazos… »  

Prince: ¿Crear lazos?  

Renard: Para mí tú eres como los otros niños, y yo soy para ti como los otros 

zorros. Pero, si me domesticas, tú serás para mí único en el mundo. Yo seré para ti 

único en el mundo…  

Prince: Empiezo a entender. Hay una flor… Creo que me ha domesticado…  

Renard: Es posible. ¿Sabes? Mi vida es monótona. Yo cazo gallinas, los hombres me 

cazan. Si me domesticas, mi vida será más soleada. ¿Ves los campos de trigo? El 

trigo para mí es inútil. Pero tú tienes el pelo de color del oro. El trigo, que es 

dorado, me recordará a ti.  

El zorro se calla y mira con detenimiento al Principito.  

Renard: Por favor… ¡domestícame!  



Prince: Vale, pero no tengo mucho tiempo. ¿Qué tengo que hacer?  

Renard: Hay que ser muy paciente. Tienes que venir todos los días y sentarte allí. 

Poco a poco, yo me acercaré.  

El Principito se va y vuelve al día siguiente.  

Renard: Hay que volver a la misma hora. Así, empezaré a ser feliz una hora antes.  

El Principito poco a poco fue domesticando al zorro, que cada día fue acercándose 
más. Pero llegó el día en que tenía que irse.  

Renard: ¡Ay! Estoy triste.    

Prince: Es culpa tuya, quisiste que te domesticara…  

Renard: Pues claro…  

Prince: ¡Pero vas a llorar! ¡No has ganado nada!  

Renard: He ganado, gracias al color del trigo.  

Prince: Adiós.   

Renard: Adiós. Sólo se ve bien con los ojos del corazón. Lo esencial es invisible 

para los ojos.  

Prince: Lo esencial es invisible para los ojos.   

Renard: Es el tiempo que has perdido por tu rosa lo que hace a tu rosa importante.  

Prince: Es el tiempo que he perdido por mi rosa…  

Renard: Eres responsable de tu rosa…  

Prince: Soy responsable de mi rosa…  

 

 


